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RESUMEN 

El objetivo de este estudio fue analizar la relación entre el grado de sintomatología depresiva, el 

nivel de impulsividad y los distintos componentes del modelo cognitivo-conductual de la adic-

ción a Internet, como la preferencia por las relaciones sociales online, la regulación del estado de 

ánimo a través de Internet y la autorregulación deficiente del uso de este medio y sus consecuen-

cias negativas. Un objetivo adicional incluyó el análisis de las diferencias por sexo en las relaciones 

estudiadas. Los participantes fueron 1,491 adolescentes mexicanos de entre 12 y 18 años. Para el 

análisis de las hipótesis del estudio se estimaron varios modelos de ecuaciones estructurales. Los 

resultados mostraron una relación significativa entre la impulsividad y los diferentes componen-

tes del modelo. Igualmente, la depresión mostró una relación significativa con la mayoría de los 

componentes de la adicción a Internet, especialmente con el uso de este recurso para regular el 

estado de ánimo. Sin embargo, la relación entre la depresión y la preferencia por las relaciones 

sociales online no fue significativa. Los análisis de las diferencias por sexo revelaron que las re-

laciones entre las variables del modelo fueron equiparables en varones y mujeres. Finalmente, se 

discuten las contribuciones de este trabajo al ámbito de estudio. 

Palabras clave: Uso problemático de Internet; Uso patológico de Internet; Adicción a 

Internet; GPIUS2. 

 
ABSTRACT 

Objective. The purpose of this study was to analyze the relationship between depressive symp-

toms, level of impulsivity, and such components of cognitive behavioral Internet addiction as: pre-

ference for online social interaction, using the Internet for mood regulation, deficient self-

regulation, and negative consequences. An additional aim was to analyze gender differences in 

these dimensions. Participants were 1491 Mexican adolescents between 12 and 18 years old. To 

analyze the hypothesis of the model, we estimated several structural equation models using the 

EQS 6.1 software. Results showed a significant relationship between impulsivity and the components 

of the model. Similarly, depressive symptoms were significantly associated with most compo-

nents of Internet addiction, especially with the use of the Internet to regulate mood. However, the 
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relationship between depression and preference for 

online social relationships was not significant. The 

analysis of gender differences showed that the rela-

tionships between model variables were equivalent 

between men and women. Finally, we discuss the 

contributions of this work to this field of study. 

Key words: Problematic Internet use; Patho-

logical Internet use; Internet addic-

tion; GPIUS2. 

 
 

as numerosas ventajas de Internet se han re-

conocido ampliamente (Rice, 2006; Rod-

gers y Chen, 2005; Suriá y Beléndez, 2011; 

Wellman, Haase, Witte y Hampton, 2001). Inter-

net es una herramienta que facilita el ocio y el en-

tretenimiento, la comunicación interpersonal, la 

creación de nuevos entornos sociales, el trabajo y 

el desarrollo económico. Actualmente, se ha con-

vertido en un recurso casi imprescindible en la vida 

cotidiana y en la sociedad.  

A pesar de todos estos beneficios, Internet 

no está exenta de problemas, en especial cuando 

su empleo es excesivo e inadecuado y da lugar a un 

patrón de sintomatología relacionado con la pérdi-

da de control de la conducta de conexión que se 

ha denominado adicción a Internet (Ceyhan, Cey-

han y Gurcan, 2007; Chang y Law, 2008; Young, 

1998). Para el estudio de la adicción a Internet se 

han empleado diferentes términos de forma inter-

cambiable, como “uso problemático y generaliza-

do de Internet” (Caplan, 2010), “dependencia a In-

ternet” (Scherer, 1997), “uso patológico de Inter-

net” (Morahan-Martin y Schumacher, 2000) o “uso 

compulsivo de Internet” (Greenfield, 1999). Con 

independencia de la denominación empleada, los 

investigadores coinciden en la necesidad de con-

tar con instrumentos de medida válidos y confia-

bles y modelos teóricos sólidos que hagan posible 

entender las características, correlatos y conse-

cuencias de esta nueva problemática (Davis, 2001; 

Davis, Flett y Besser, 2002; Jia y Jia, 2009).  

Una de las aproximaciones teóricas que más 

atención ha recibido es el modelo cognitivo-con-

ductual de la adicción a Internet (Caplan, 2002, 

2003; Davis, 2001), el cual propone que tal adic-

ción implica un conjunto de procesos cognitivos 

(por ejemplo, distorsiones cognitivas o pensamien-

tos rumiativos) y comportamientos disfuncionales 

(por ejemplo, el uso de Internet para aliviar el ma-

lestar emocional o su uso compulsivo) que aca-

rrean consecuencias negativas al individuo en dife-

rentes ámbitos de su vida (Davis, 2001). Desde la 

formulación de este modelo, diversos estudios han 

proporcionado apoyo empírico a esta conceptua-

ción de la adicción a Internet (Caplan, 2002, 2003; 

Davis et al., 2002; Lin y Tsai, 2002). 

Caplan (2010) actualizó el modelo tras inte-

grar la investigación llevada a cabo hasta ese año, 

operacionalizando cuatro componentes centrales 

denominados Preferencia por las interacción so-

cial online, Regulación de ánimo a través de In-

ternet, Deficiente autorregulación y Consecuen-

cias negativas. A continuación, se describen bre-

vemente cada uno de los componentes principales 

de este modelo, junto con la investigación empí-

rica que apoya sus supuestos teóricos fundamen-

tales.  

En primer lugar, la preferencia por la inter-

acción social online se refiere a la creencia de que 

las relaciones a través de Internet son más segu-

ras, cómodas y eficaces, y menos amenazantes que 

la interacción cara a cara, lo cual estaría a su vez 

asociado con un mayor uso problemático de Inter-

net (Caplan, 2003; Caplan y High, 2011). En esta 

línea, diversos estudios han encontrado que es más 

probable que las personas que muestran escasas 

habilidades sociales, ansiedad social o aislamien-

to hagan un empleo inadecuado de Internet (Ca-

plan, 2007; Kim y Davis, 2009; Meerkerk, van den 

Eijnden, Franken y Garretsen, 2010). 

En segundo lugar, la regulación del estado 

de ánimo hace referencia al uso de Internet para 

reducir la ansiedad, la sensación de aislamiento o 

los sentimientos negativos (Caplan, 2002). De esta 

manera, tal uso actúa como un regulador emocio-

nal disfuncional (LaRose, Lin y Eastin, 2003; Mc-

Kenna, Green y Gleason, 2002; Spada, Langston, 

Nikčević y Moneta, 2008). De hecho, se ha infor-

mado que los individuos que hacen un uso exce-

sivo de Internet se conectan con más frecuencia 

para aliviar sentimientos de tristeza, ansiedad o 

soledad que quienes hacen un uso normal (Muñoz, 

Fernández y Gámez, 2010).  

En tercer lugar, la autorregulación deficien-

te es conceptuada como un constructo que inclu-

ye dos componentes diferenciados pero estrecha-

mente relacionados: la preocupación cognitiva y 
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el uso compulsivo de Internet (Caplan, 2010). La 

preocupación cognitiva se refiere a patrones de 

pensamiento obsesivo en relación con el uso de 

Internet; por su parte, el uso compulsivo alude a la 

incapacidad para controlar o regular la conducta de 

conexión a Internet (Griffiths, 2000; Young, 2005). 

Numerosos estudios previos han encontrado que 

ambos componentes de la autorregulación deficien-

te constituyen aspectos centrales de la adicción a 

dicho medio (Caplan y High, 2006; Davis et al., 

2002; Caplan, 2010). 

Finalmente, el modelo señala la importancia 

de la aparición de consecuencias negativas. Este 

componente denota la medida en la cual un indivi-

duo experimenta problemas personales, sociales, 

académicos o laborales como resultado de un uso 

disfuncional de la red. En el nivel empírico, nume-

rosos estudios han encontrado que la adicción a 

Internet está asociada con consecuencias negati-

vas en la vida personal, como por ejemplo el dete-

rioro o ausentismo académico y laboral, proble-

mas familiares o interpersonales, abandono de las 

actividades sociales offline o problemas físicos o 

de salud (Morahan-Martin, 2007; Young, 2005).  

De acuerdo con el modelo propuesto por Ca-

plan (2010), los componentes descritos están co-

nectados entre sí. La preferencia por la interac-

ción social online y la regulación del estado de 

ánimo a través de Internet incrementan la proba-

bilidad de presentar una autorregulación deficiente 

–como pensamientos obsesivos y uso compulsivo–, 

lo cual, a su vez, tiene como resultado diversas con-

secuencias negativas en diferentes áreas de la vida 

de la persona. Varios estudios han proporcionado 

apoyo empírico a los supuestos del modelo (p. ej., 

Caplan, 2010; Caplan, Williams y Yee, 2009); sin 

embargo, hasta hoy es escasa la investigación que 

se ha llevado a cabo sobre la relación entre los com-

ponentes del modelo cognitivo-conductual y otras 

posibles variables relacionadas. Tal es el caso de 

la depresión y la impulsividad, variables que, aten-

diendo a razones teóricas y empíricas, podrían 

constituir importantes predictores de la adicción 

a Internet.  

En este sentido, es posible que las diferencias 

individuales en la vulnerabilidad para desarrollar 

la adicción estén relacionadas con rasgos más o 

menos estables de personalidad, como la impulsi-

vidad (Meerkerk et al., 2010). De hecho, esta se 

ha relacionado a menudo con diversos comporta-

mientos adictivos (Dawe y Loxton, 2004). Asimis-

mo, la adicción a Internet se ha conceptuado con 

frecuencia como un problema de control de im-

pulsos (Davis, 2001; Davis et al., 2002; Morahhan-

Martin, 2005; Shapira et al., 2003). La investiga-

ción realizada hasta el momento sobre la relación 

entre la adicción a Internet y la impulsividad pare-

ce indicar una relación entre ambos factores, aun-

que los hallazgos han sido inconsistentes. Por ejem-

plo, Yen, Yen, Chen, Tang y Ko (2009), en un es-

tudio en que analizaron la relación entre síntomas 

de TDAH y adicción a Internet, informaron una re-

lación positiva entre ambos. Igualmente, Meerker 

et al. (2010) encontraron que mayores puntuacio-

nes en impulsividad estaban relacionadas con un 

mayor uso compulsivo de Internet, aunque otros 

estudios no han apoyado la relación entre los men-

cionados factores (Armstrong, Phillips y Saling, 

2000; Lavin, Marvin, Maclarney, Nola y Scott, 

1999).  

Las inconsistencias en los hallazgos obteni-

dos hasta el momento podrían deberse a las dife-

rentes conceptuaciones de la impulsividad entre los 

estudios (Meerker et al., 2010), que a menudo han 

empleado distintos subrasgos de impulsividad, co-

mo la desinhibición o la búsqueda de sensaciones 

(Armstrong et al., 2000), y asimismo que la ma-

yoría de ellos han analizado la relación entre im-

pulsividad y una medida general de la adicción a 

Internet, a pesar de que una consistente evidencia 

empírica indica que es un constructo multidimen-

sional (Davis et al., 2002).  

La adicción a Internet también se ha relacio-

nado con la presencia de sintomatología depresiva. 

Desde el modelo cognitivo conductual, las cogni-

ciones y comportamientos disfuncionales relacio-

nados con este medio constituyen consecuencias, 

más que causas, de otros problemas psicológicos 

más generales, tales como la depresión (Davis, 

2001; Caplan y High, 2011). Dicho de otra mane-

ra, el modelo señala que las personas con diversos 

problemas psicológicos pueden ser más vulnera-

bles a desarrollar un uso problemático de Internet 

(Caplan, 2010).  

Varias investigaciones han proporcionado 

apoyo empírico a esta hipótesis. Por ejemplo, Ca-

plan (2003) encontró que el sentirse solo y depri-

mido se asocia a una preferencia por las interac-
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ciones sociales online, lo cual está relacionado a 

la vez con diferentes consecuencias negativas re-

lativas al uso de Internet. De igual modo, Meerkerk 

et al. (2010) encontraron que diversos indicadores 

de bienestar psicológico contribuyen a explicar el 

uso compulsivo de Internet; concretamente, que la 

baja autoestima parece ser el predictor más im-

portante. Sin embargo, otros estudios no han halla-

do una relación entre tales variables (Kim y Da-

vis, 2009; van den Eijnden et al., 2008). Por ejem-

plo, van den Eijnden et al. (2008) informaron que la 

sintomatología depresiva no predijo el uso com-

pulsivo de Internet seis meses más tarde.  

Tomando en consideración la revisión teó-

rica efectuada, la finalidad de este estudio fue am-

pliar la evidencia empírica sobre las variables rela-

cionadas con los diferentes componentes del mo-

delo teórico cognitivo-conductual de la adicción 

a Internet (Caplan, 2010), el cual se muestra en la 

Figura 1.  

 
Figura 1. Modelo teórico sobre la adicción a Internet (Caplan, 2010). 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Concretamente, el primer objetivo fue analizar la 

relación entre la impulsividad y los componentes 

del modelo cognitivo-conductual. Teniendo en 

cuenta que numerosos estudios han informado de 

manera consistente una relación entre la impulsi-

vidad y diferentes trastornos adictivos, se hipote-

tizó que esta variable estaría asociada también con 

la adicción a Internet. Un segundo objetivo consis-

tió en analizar la relación entre la sintomatología 

depresiva y la adicción a Internet. Puesto que el 

modelo cognitivo conductual asume que el males-

tar psicológico previo predispone al desarrollo de 

la adicción a Internet (Caplan, 2010; Davis, 2001), 

se hipotetizó una relación significativa entre la sin-

tomatología depresiva y dicha adicción. Finalmen-

te, un tercer y último objetivo del estudio fue ana-

lizar si había diferencias en función del sexo en el 

modelo estimado. Hasta el momento, no se cono-

ce ningún estudio que haya analizado las diferen-

cias por sexo en la relación entre la impulsividad, 

la depresión y la adicción a Internet. Por ello, los 

análisis respecto al papel del sexo en las relacio-

nes especificadas entre las variables del modelo 

son de naturaleza exploratoria.  

 

 

MÉTODO 

Participantes 

La muestra empleada de este estudio estuvo com-

puesta por 1,491 adolescentes mexicanos, varo-

nes y mujeres, con una edad media de 14.51 años 

(D.E. = 1.57; rango = 12-18). Los estudiantes pro-

cedían de un total de 45 cursos elegidos al azar en 

diferentes centros educativos la Ciudad de Méxi-

co. De estos estudiantes, 65.6% cursaban educa-

ción secundaria y 34.4% bachillerato. Respecto al 

nivel nivel educativo de los padres, la mayoría ha-

bía de los padres, la mayoría había completado 

estudios de educación secundaria, bachillerato o 

formación profesional, o bien una licenciatura o in-

geniería. En la Tabla 1 se recogen las caracterís-

ticas demográficas de la muestra, así como el tiem-

po medio y el tipo de uso de Internet de los ado-

lescentes.  
 

Preferencia relaciones 

sociales online 
Deficit 

en autorregulación 

Regulación del 

estado de ánimo 

Consecuencias 

negativas 
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Tabla 1. Características descriptivas y tiempo y tipo de conexión a Internet de la muestra.  

Edad [M (D.E.)] 14.51 (1.57) 

Sexo  

Mujeres 47.6% 

Hombres 52.4% 

Nivel educativo de los padres 

Madre  

Educación primaria 13.4% 

Educación secundaria 25% 

Bachillerato o carrera técnica 40.7% 

Licenciatura o ingeniería 19.4% 

Maestría 1% 

Doctorado 0.5% 

Padre  

Educación primaria 7.5% 

Educación secundaria 26.3% 

Bachillerato o carrera técnica 40.1% 

Licenciatura o ingeniería 22.9% 

Maestría 2.4% 

Doctorado 0.7% 

Uso de Internet 

¿Cuántas horas al día aproximadamente  

estás conectado a Internet? [M (D.E.)] 
2.97 (2.25) 

Tipo de uso de Internet  

Conexión a Internet a través del teléfono móvil 41.9% 

Revisar el correo 85.2% 

Estar en Facebook u otra red social 91.3% 

Chatear o conectarse a Messenger 87.5% 

Participar en juegos online 40.8% 

Descargar, ver o escuchar películas o música 74.1% 

Navegar por Internet buscando información 94.1% 

Comprar a través de Internet 8.1% 

Conocer nuevas personas con la intención de  

citarse con ellas y conocerlas personalmente 
16% 

 

Medidas 

Adicción a Internet. Para evaluar la adicción a In-

ternet, se empleó la Escala de Uso Problemático 

y Generalizado de Internet (Generalized Problema-

tic Internet Use Scale 2, o GPIUS2) (Caplan, 2010). 

La GPIUS2 evalúa diferentes componentes de la 

adicción a Internet a partir de un modelo cogniti-

vo-conductual. La GPIUS2 está integrada por quince 

ítems agrupados en cuatro subescalas diferencia-

das: 1) Preferencia por las interacciones sociales 

online (tres ítems; p. ej., “Me siento más cómodo 

comunicándome con otras personas por Internet 

que haciéndolo cara a cara”); 2) Regulación del es-

tado de ánimo a través de Internet (tres ítems; p. 

ej., “He usado Internet para sentirme mejor cuando 

he estado triste”); 3) Consecuencias negativas (tres 

ítems; p. ej., “Mi uso de Internet ha creado proble-

mas en mi vida”) y 4) un factor de segundo orden 

denominado Autorregulación deficiente, que inclu-

ye una subescala de Preocupación cognitiva (tres 

ítems; p. ej., “Cuando no me conecto a Internet du-

rante algún tiempo empiezo a preocuparme con la 

idea de conectarme”) y otra de Uso compulsivo de 

Internet (tres ítems; p. ej., “Tengo dificultad para 

controlar la cantidad de tiempo que estoy conec-

tado a Internet”). El formato de respuesta empleado 

fue de seis puntos tipo Likert, desde 1 (Totalmente 

en desacuerdo) hasta 6 (Totalmente de acuerdo). 

La consistencia interna de las diferentes subesca-

las en esta muestra osciló entre α = .74 y .81, y para 

la escala completa fue de α = .90. 

Para la adaptación de la GPIUS2 al español 

se empleó el método de traducción-retrotraducción 

con la participación de dos traductores bilingües 

y expertos (cf. Hambleton, 2005). Los investiga-
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dores revisaron la versión retrotraducida del ins-

trumento, lo que condujo a efectuar algunas mo-

dificaciones en la versión en español con el obje-

tivo de salvaguardar la equivalencia conceptual con 

la original. La versión en español del cuestionario 

entre adolescentes mexicanos muestra propieda-

des psicométricas adecuadas, incluyendo validez 

de constructo, validez convergente e índices de con-

sistencia interna (Gámez, Villa y Calvete, 2012).  

Sintomatología depresiva. Se empleó la sub-

escala de depresión del BSI de Derogatis (1993) 

para evaluar la presencia de síntomas depresivos 

(p. ej., “sentirse triste” o “sentir desinterés por las 

cosas”). Esta escala consta de seis ítems con un 

formato de respuesta que va de 1 (nada) a 5 (mu-

cho). El BSI ha demostrado buenas propiedades psi-

cométricas en población española (Pereda, Forns 

y Peró, 2007). En la muestra presente, la confia-

bilidad fue de α = .84. 

Impulsividad. Para su medición, se empleó 

la Escala de Impulsividad Disfuncional de Dick-

man (1990). Este instrumento evalúa la tendencia 

a tomar decisiones irreflexivas, rápidas y sin pre-

cisión en situaciones en las que esta estrategia no 

es óptima y que puede tener consecuencias nega-

tivas para el individuo. Tal escala ha sido valida-

da en idioma español por Pedrero (2009), mos-

trando una adecuada consistencia interna, validez 

de constructo y validez convergente. La escala está 

compuesta por doce ítems (p. ej., “A menudo digo 

y hago cosas sin considerar las consecuencias”) en 

un formato de respuesta de seis categorías, con re-

corrido de 1 (nunca) hasta 6 (siempre). La consis-

tencia interna en esta muestra fue de α = .80. 

 

Procedimiento 

Se explicaron los objetivos y el procedimiento de 

la investigación a los responsables de cada centro, 

y de igual forma se procedió con las Asociaciones 

de Padres de Alumnos. Todos los adolescentes fue-

ron evaluados de forma grupal en el horario habi-

tual de clase. La participación fue anónima y vo-

luntaria, y solo cinco individuos (0.3%) rechaza-

ron llenar el cuestionario.  

 

 

RESULTADOS 

Análisis del modelo teórico 

Los estadísticos descriptivos de las variables in-

cluidas en el estudio (media y desviación típica) 

y las correlaciones entre ellas se muestran en la 

Tabla 2.  

 
Tabla 2. Estadísticos descriptivos (media y desviación típica) y correlaciones bivariadas entre las variables en el 

estudio. 

 M (D.E.) 1 2 3 4 5 6 

1. Depresión 1.73 (0.78)       

2. Impulsividad 2.47 (0.78) .30***      

3. Preferencia por las relaciones 

sociales online 
2.18 (1.21) .06** .09***     

4. Regulación del estado de ánimo 2.57 (1.41) .27*** .22*** .46***    

5. Autorregulación deficiente 2.35 (1.31) .24*** .25*** .42*** .50***   

6. Consecuencias negativas 1.77 (1.10) .24*** .25*** .36*** .39*** .67***  

7. Adicción a Internet total 

   (puntuación GPIUS2) 
2.24 (1.01) .27*** .27*** .66*** .74*** .90*** .75*** 

** p < .01; *** p < .001 

 

Para llevar a cabo los análisis factoriales confir-

matorios se empleó el programa EQS, versión 6.1. 

Se utilizó el método de máxima verosimilitud ro-

busto con el χ
2 

escalado de Satorra-Bentler (S-B χ
2
) 

debido a la violación del supuesto de normalidad. 

Para estudiar la adecuación de los modelos esti-

mados, se usaron la raíz cuadrada media residual 

estandarizada (SRMR), el índice de ajuste no nor-

mativo (NNFI), el índice comparativo de ajuste (CFI) 

y la raíz cuadrada media de error de aproximación 

(RMSEA). Para el NNFI y el CFI, valores por en-

cima de .90 indican un ajuste adecuado, y valores 

por encima de .95 un buen ajuste. Asimismo, valo-

res de SRMR y RMSEA próximos a .05 indican un 
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excelente ajuste, y entre .05 y .08 un ajuste adecua-

do (Byrne, 2006; Hu y Bentler, 1999).  

Con el objetivo de comprobar el ajuste del 

modelo teórico, se analizó en primer lugar el mode-

lo propuesto en la Figura 1, sin incluir las relacio-

nes con la depresión y la impulsividad. El ajuste 

del modelo estimado fue adecuado: S-B χ
2 

(84) = 

467.40, p < .001; NFI = .93; NNFI = .93; CFI = .94; 

SRMR = .40; RMSEA = .057 (.052-.062). Todas las 

relaciones especificadas entre las variables fue-

ron estadísticamente significativas, oscilando en-

tre .26 (p < .001; relación entre preferencia por 

las relaciones sociales online y la autorregulación 

deficiente) y .81 (p < .001; relación entre la auto-

rregulación deficiente y las consecuencias nega-

tivas).  

Una vez comprobado el ajuste del modelo 

teórico, se incluyeron la depresión y la impulsi-

vidad como variables predictoras. Los coeficien-

tes estandarizados se muestran en la Figura 2.  

 
Figura 2. Modelo estructural estimado. 

 

 
Nota. S-B χ2 (84) = 467.40, p < .001; NNFI= .93; CFI = .94; SRMR= .40; RMSEA = .057 (.052-.062). La línea punteada indica una relación no significativa 

(p > .05). El resto de relaciones, p < .01. 
 

 

La impulsividad mostró relaciones significativas 

con la preferencia por las relaciones sociales on-

line, el déficit en autorregulación, la regulación 

del estado de ánimo y las consecuencias negativas. 

Por su parte, la depresión mostró una relación sig-

nificativa con el déficit en autorregulación, la re-

gulación del estado de ánimo y las consecuencias 

negativas. Sin embargo, la relación entre la depre-

sión y la preferencia por las relaciones sociales 

online no fue significativa, lo que va en contra de 

lo hipotetizado. El ajuste global del modelo fue 

adecuado: S-B χ
2 
(156) = 744.41, p < .001; NFI = .91; 

NNFI = .92; CFI = .93; SRMR = .064; RMSEA = .053 

(.049–.056). 

El modelo explicó 41% de la varianza de la 

regulación del estado de ánimo a través de Inter-

net (r
2 

= .41), 43% de la varianza del déficit de 

autorregulación (r
2
 = .43), 66% de las consecuen-

cias negativas (r
2 

= .66) y 2% de la varianza de 

la preferencia por las relaciones sociales online 

(r
2 

= .02). En este último caso, es importante te-

ner en cuenta que el modelo incluyó únicamente 

la impulsividad como un predictor de dichas rela-

ciones sociales.  

 

Diferencias por sexo 

Por último, se analizó si las relaciones entre las 

variables en el modelo fueron diferentes en fun-

Regulación del 
estado de ánimo 

Consecuencias negativas 

Preferencia relaciones 
sociales online Deficit en autorregulación .29 

.55 

.37 

.77 

Depresión 

Impulsividad 

.25 

.11 

.07 

.07 

.14 

.12 

.13 
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ción del sexo de los participantes. Dado que se em-

plearon índices robustos (i.e., S-B χ
2
), se efectua-

ron las correcciones para el cómputo de la diferen-

cia entre varios modelos (ΔS-B χ
2
) sugeridas por 

Satorra y Bentler (2001). 

Para analizar las diferencias por sexo se es-

timaron varios modelos adicionales. En primer lu-

gar, se calculó un modelo en el que todas las car-

gas factoriales y las relaciones estructurales se es-

timaron libremente para cada sexo (modelo no res-

tringido). A continuación, se estimó un nuevo mo-

delo en el que todas las cargas factoriales de los 

indicadores del modelo de medida se fijaron co-

mo iguales entre varones y mujeres (modelo res-

tringido). Si el chi cuadrado para el modelo restrin-

gido fuera significativamente mayor que para el 

modelo no restringido, la asunción de invarianza 

no podría mantenerse; sin embargo, los resultados 

indicaron una diferencia no significativa entre los 

modelos estimados, lo que es indicativo de equi-

valencia en el modelo de medida entre varones y 

mujeres (ΔSB χ
2
 [13] = 6.88, ns).  

Tras comprobar que no había diferencias en 

el modelo de medida en función del sexo, se es-

timó un nuevo modelo restringido en el que las re-

laciones estructurales entre las variables latentes 

también se fijaron como iguales en los dos gru-

pos. La diferencia en el valor de χ
2
 entre el modelo 

no restringido calculado previamente y el restringi-

do tampoco fue significativa (Δχ
2 
[27] = 16.62, ns), 

lo que sugiere una equivalencia de las relaciones 

estructurales entre las variables latentes del mo-

delo entre varones y mujeres.  

 

 
DISCUSIÓN 

El objetivo de este estudio fue analizar la relación 

entre la depresión, la impulsividad y los compo-

nentes del modelo cognitivo y conductual de adic-

ción a Internet en adolescentes. En general, los re-

sultados mostraron que entre más elevados eran 

los niveles en estas variables, mayor probabilidad 

había de presentar un grado de adicción a Inter-

net también mayor. Igualmente, los resultados pro-

porcionaron apoyo empírico al modelo cognitivo-

conductual de la adicción a Internet entre adoles-

centes, ampliando así el estudio de sus posibles pre-

dictores. Dichos resultados se replicaron en varo-

nes y mujeres, no hallándose diferencias entre 

ambos.  

Los resultados indicaron una relación signi-

ficativa entre una mayor impulsividad y una ma-

yor adicción a Internet, lo que apoya las hipótesis 

formuladas y es congruente con los resultados de 

estudios previos (Meerker et al., 2010; Yen et al., 

2009). Tales resultados son igualmente consisten-

tes con la evidencia empírica previa, que ha indi-

cado de manera consistente que la impulsividad 

constituye un factor de riesgo de gran importancia 

para el desarrollo de diversos trastornos adictivos 

(Dawe y Loxton, 2004). No en vano diversos auto-

res han entendido la adicción a Internet como un 

problema del control de impulsos, con caracterís-

ticas similares a otros trastornos de este tipo, como 

el juego patológico (Davis, 2001; Davis et al., 2002; 

Morahan-Martin, 2005; Shapira et al., 2003).  

Los resultados también apoyan una relación 

entre la depresión y la mayoría de los componen-

tes de la adicción a Internet. Concretamente, la pri-

mera mostró una asociación significativa con la 

regulación del estado de ánimo a través de ese me-

dio, la autorregulación deficiente y las consecuen-

cias negativas. Estas relaciones podrían deberse a 

diferentes razones. Por un lado, es más probable 

que las personas deprimidas utilicen Internet para 

regular su estado de ánimo y aliviar así su males-

tar emocional. Por otro, diversos componentes de 

la depresión, tales como la apatía, la abulia o el 

aislamiento social, podrían aumentar la probabi-

lidad de que aparezcan las consecuencias negati-

vas relacionadas con el uso de Internet, o bien de 

exacerbarlas. Finalmente, de acuerdo con LaRose 

et al. (2003), el estado de ánimo depresivo puede 

interferir con las cogniciones que mantienen una 

efectiva autorregulación, lo cual, a su vez, puede 

potenciar la adicción a Internet.  

Sin embargo, no se encontró una relación en-

tre la sintomatología depresiva y la preferencia por 

la interacción social online, en contra de lo infor-

mado previamente por Caplan (2003). Las dife-

rencias sociodemográficas de las muestras emplea-

das en cada estudio (edad, contexto cultural, etc.) 

pueden explicar la inconsistencia de los resultados. 

Futuros estudios deberán examinar esta cuestión 

y analizar con mayor detalle las variables que po-

drían moderar la asociación entre la sintomatolo-
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gía depresiva y la preferencia por la interacción 

social online. 

Los resultados apoyaron el resto de las hipó-

tesis planteadas en el modelo. De acuerdo con lo 

hipotetizado por éste y con lo encontrado en estu-

dios previos (Caplan, 2007; Kim y Davis, 2009), la 

preferencia por las relaciones sociales online mos-

tró una relación significativa con dos de los cons-

tructos centrales de la adicción a Internet: el uso 

de este medio para regular el estado de ánimo y la 

autorregulación deficiente. Por otra parte, el uso 

de la red para regular el estado de ánimo también 

mostró una relación significativa con la autorregu-

lación deficiente, en línea con lo hipotetizado por 

el modelo y lo encontrado previamente (LaRose 

et al., 2003). En este sentido, los adolecentes que 

se sienten solos o deprimidos recurren a Internet 

para sentirse mejor o interactuar socialmente (Grif-

fiths, 2000). Por último, la autorregulación defi-

ciente se relacionó con la aparición de consecuen-

cias negativas, lo que indica que los pensamien-

tos obsesivos y un uso compulsivo están relacio-

nados con una mayor probabilidad de experimen-

tar consecuencias negativas en diferentes aspec-

tos de su vida cotidiana. Estos resultados son con-

gruentes con hallazgos anteriores (p. ej., Junghyun, 

LaRose y Wei, 2009).  

Respecto al papel moderador del sexo, los 

análisis mostraron que no hubo diferencias signi-

ficativas entre hombres y mujeres adolescentes en 

el modelo estimado. Tales resultados están en lí-

nea con los informados por Li, Zhang, Li, Zhen y 

Wang (2010). Aunque Li y sus colegas encontra-

ron que los varones puntuaban más alto en facto-

res de riesgo para mostrar adicción a Internet (p. ej., 

cogniciones disfuncionales) y las mujeres más alto 

en factores protectores (p. ej., capacidad de auto-

control), no hallaron que la relación entre esos fac-

tores y la adicción a Internet fueran diferentes en 

función del sexo. En cualquier caso, dado que la 

evidencia sobre las posibles diferencias por sexo 

en el modelo cognitivo conductual y las variables 

asociadas es aún muy limitada, futuros estudios ha-

brán de profundizar en ese análisis.  

Este estudio muestra una serie de limitacio-

nes que es preciso señalar. La primera se refiere a 

la naturaleza transversal de los datos, lo que im-

pide establecer relaciones causales entre las varia-

bles estudiadas. El uso de un diseño transversal es 

una aproximación inicial adecuada para examinar 

las hipótesis del modelo, pero futuros diseños lon-

gitudinales deberán aportar evidencia sobre el or-

den temporal de las variables y de las posibles rela-

ciones bidireccionales entre ellas. Una segunda li-

mitación se refiere a que los resultados del presente 

estudio están basados en datos de autoinforme pro-

porcionados por los participantes. Es posible que 

los adolescentes sean reacios en reconocer que han 

usado compulsivamente Internet o que han sufri-

do consecuencias negativas por su utilización. Por 

ello, en futuros trabajos el autoinforme de los ado-

lescentes debería ser completado con medidas ob-

jetivas o con el informe de terceros (p. ej., los pa-

dres). Finalmente, aunque la muestra de adoles-

centes empleada fue amplia, no es sin embargo 

representativa, por lo cual se debe ser cauto en 

cuanto a generalizar los resultados. Otros trabajos 

deberán examinar las hipótesis en otras muestras 

con el objetivo de replicar los resultados del pre-

sente estudio.  

En conclusión, este trabajo constituye un es-

fuerzo para avanzar en la comprensión de los facto-

res asociados a los diferentes indicadores de la 

adicción a Internet. Extiende la evidencia empíri-

ca previa sobre el modelo cognitivo-conductual de 

la adicción a Internet, incluyendo el análisis de su 

relación con la impulsividad y la depresión y las 

diferencias por sexo. Además, analiza el modelo 

en el contexto cultural hispanohablante entre ado-

lescentes, lo que hasta hoy había sido escasamen-

te estudiado. La adolescencia es un periodo espe-

cialmente crítico del desarrollo humano que fa-

vorece la búsqueda de sensaciones novedosas y 

la aparición de ciertos comportamientos de riesgo, 

como por ejemplo la adicción a Internet (Gámez, 

Orue y Calvete, 2013; Gámez, Orue, Smith y Cal-

vete, 2013). En este sentido, el análisis de los fac-

tores de riesgo para la aparición de estos proble-

mas cobra especial relevancia. En general, los re-

sultados sugieren que los adolescentes más impul-

sivos son más proclives a desarrollar una adicción 

a Internet, lo que indica que dicha adicción tal vez 

debería de ser conceptuada como un problema del 

control de impulsos, con características comunes 

a las de las adicciones a sustancias y otros proble-

mas del control de impulsos, como el juego pato-

lógico (Meerkerk et al., 2010). Este estudio sugiere 

además una relación entre el grado de malestar 
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emocional y la adicción a Internet, lo que debe 

ser tenido en cuenta en la evaluación y el trata-

miento de este problema (Young, 2011). En con-

secuencia –y de acuerdo con los principios de la 

terapia cognitivo-conductual–, podría resultar de 

gran utilidad trabajar con diversos tipos de distor-

siones cognitivas o pensamientos rumiativos que 

quizá pueden mantener o exacerbar la adicción a 

Internet. En un nivel más conductual, la aplica-

ción de técnicas como el control de estímulos, la 

prevención de respuesta o la exposición progresiva 

podrían constituir estrategias de tratamiento ade-

cuadas, puesto que el uso compulsivo parece estar 

relacionado con la adicción a Internet.  
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